
1

La Espiritualidad Luz y Verdad de 
mi “Gran Padre”,  

el Gral. Augusto Cesar Sandino 
“Nada en esta vida es producto de la coincidencia ó de la casualidad, 

lo que hagamos en este Mundo, mientras la materia del cuerpo tenga vida, 
tendrá repercusiones en la eternidad de nuestro Espíritu”

“La Espiritualidad, Luz y 
Verdad” de mi Gran Padre 

(Mi Abuelo)

Introducción - Un Sandino
Desconocido

Walter C. Sandino / wcsandino@hotmail.com 

El presente trabajo de investiga-
ción trata sobre el General Au-
gusto Cesar Sandino, en el cual se 
resalta su estudio sobre la Espiri-
tualidad de Luz y Verdad a través 
de la Escuela Magnético-Espiri-
tual de la Comuna Universal, de 
la cual formó parte e infl uyó no-
tablemente en él, y nace como una 
iniciativa de la familia Sandino y 
sus descendientes directos. Como 
una eminente necesidad en nues-
tro País de preservar, transmitir y 
proyectar la vida, el pensamiento 
y la Obra de nuestro Héroe Nacio-
nal en benefi cio y referencia de las 
futuras generaciones. La biografía 
del General Sandino y su papel 
preeminente en la historia de los 
acontecimientos históricos en Ni-
caragua durante su vida están re-
conocidos en todo el mundo. 

Actualmente el tesoro documen-
tal, gráfi co, fotográfi co y perte-
nencias personales de la familia, 
está disperso. El objetivo general 
de este estudio es para enriquecer 
el patrimonio cultural del pueblo 
nicaragüense y así fortalecer los 
valores de abnegación espiritual, 
honradez moral, de amor a la Pa-
tria y su gente humilde, de la de-
fensa de la libertad y la soberanía 
de los pueblos latinoamericanos 
y del mundo. Pretendemos dar a 
conocer a toda la sociedad nicara-
güense y al mundo entero los va-
lores morales y espirituales en el 
sentido más amplio de la palabra, 
por los cuales mi abuelo dio hasta 
su vida.

Si de algo podemos sentirnos or-
gullosos y con motivos de sobra la 
familia y descendencia del Gene-
ral Augusto Cesar Sandino,  es de 
pertenecer a esta gloria de Nicara-
gua y de los Pueblos Latinoameri-
canos. Este documento de estudio 
pretende garantizar la investiga-
ción, conservación, transmisión y 
proyección de la vida espiritual de 
mi abuelo, como parte del Patri-
monio de la Humanidad. 

El Gral. Augusto Cesar Sandino 
al momento de construir el 
Campamento “Luz y Sombra” 
en las Segovias de Nicaragua
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Con este afán estamos dando con-
tinuidad a la labor que el General 
Sandino inició con las coopera-
tivas en la zona de Wiwilí antes 
de su asesinato por órdenes del 
gobierno de los Estados Unidos. 
En este trabajo de investigación 
denominado “La Espiritualidad 
Luz y Verdad de mi Gran Padre, el 
Gral. Augusto Cesar Sandino” les 
presentamos la concepción fi losó-
fi ca de nuestra misión de trabajo, 
también presentamos el concepto 
y la praxis de nuestra planifi cación 
estratégica de trabajo. 

Es derecho del Pueblo Nicara-
güense y deber de la descendencia 
del General Augusto Cesar Sandi-
no salvaguardar, proteger, trans-
mitir y proyectar todo indicio que 
conlleve a la toma de conciencia 
de la vida e historia del gran pro-
tagonista iniciador de toda la ges-
ta libertadora en nuestro País. La 
Sociedad Nicaragüense en general 
se llena de Luz al lograr recono-
cer, honrar y presentar la esencia 
de los mejores valores del nicara-
güense que a través de la historia 
adquirieron por cuenta propia un 
nivel Universal.

Desarrollo - En busca
del Sandino verdadero

Desde muy temprana edad me he 
interesado por todo lo relacionado 
a la vida, el pensamiento, la fi lo-
sofía y obra de mi abuelo, ya que 
siento un inmenso orgullo de él y 
sus contemporáneos, ha sido a tra-
vés de mi familia y personas que 
lo conocieron personalmente, que 
tengo estas referencias; como por 
ejemplo de mi Sra. Madre Blan-
ca Segovia Sandino Aráuz, de mi 
tío Pedro Antonio Aráuz Pineda y 
del Coronel Santos López; quie-
nes me aseguraron que el era un 
hombre de creencias superiores y 
que siempre les decía, que “nada 
en esta vida era producto de la co-
incidencia ó de la casualidad, que 

lo que hiciéramos en este mundo 
mientras la materia del cuerpo tu-
viera vida, tendría repercusiones 
en la eternidad de nuestro Espí-
ritu”. Me interesé por conocer su 
pensamiento Espiritual, porque 
estoy convencido que él tomaba 
esas ideas muy en serio y creía en 
ellas genuinamente, ideas que lo 

inmortalizaron para siempre. 

Este es uno de los aspectos más 
importantes de la vida y obra de 
mi abuelo que aún está sin reve-
larse. Porque al parecer detrás de 
aquel hombre pequeño y humilde 
que le puso freno a la intervención 
norteamericana en Nicaragua, se 
escondía un espíritu misionero 
venido a esta tierra para impartir 
Justicia, que él mismo se encargó 
de predicar a través de sus mani-
fi estos y múltiples cartas, dadas a 
conocer públicamente a sus fami-
liares y más allegados. Él siempre 
fue muy cuidadoso en lo que con-
cierne a la difusión de sus ideas 
Espirituales. 

Un día y en vísperas de realizar un 
viaje a Venezuela en correspon-
dencia a una invitación que me 
hiciera el Parlamento Andino, con 
motivo de la develación de un bus-
to de mi abuelo, recibí un correo 
de una de las Cátedras de EMECU 
(Escuela Magnético Espiritual de 
la Comuna Universal) en ese País 
hermano; donde y entre otras co-
sas me decían lo siguiente: “Ante 

todo, nuestros más respetuosos 
saludos y un honor para nosotros 
hacer contacto con usted, por lo 
que su abuelo signifi ca y signifi -
cará por siempre y más allá para 
toda nuestra humanidad”. Yo ha-
bía navegado cientos de horas por 
la Internet en busca de la verdad, y 
del verdadero pensamiento espiri-
tual de mi abuelo. Escribí muchas 
cartas a periódicos, revistas e his-
toriadores que han publicado ar-
tículos relacionados con él. Tam-
bién lo hice con los centros Maso-
nes y las Cátedras de la EMECU 
en todo el mundo; pero nunca tuve 
respuestas a mis inquietudes. Sin 
embargo, este correo me llamó 
mucho la atención, pues lo consi-
deré un claro mensaje de este ca-
pítulo venezolano de la EMECU. 
Ahí pude constatar una vez más lo 
que siempre decía mi abuelo, refe-
rente a que nada en este mundo es 
producto de la coincidencia ó de la 
casualidad. Fueron palabras muy 
impresionantes para mí y desde 
entonces me he dedicado a tiempo 
completo al estudio de esta Escue-
la, donde he recibido libros, fotos, 
documentos y correspondencia in-
édita de mi abuelo. Pude conocer 
que él no solamente fue un miem-
bro o un simpatizante más de es-
tas Hermandades Universales, 
sino que ocupó cargos muy im-
portantes dentro de ellas, pues en 
los Masones alcanzó el grado 33 
(máxima denominación dentro de 
esa organización) y en la EMECU 
fue el Celador General para Nica-
ragua (Director del Capítulo 49 en 
Nicaragua). 

Durante mi viaje a Venezuela, del 
13 al 16 de marzo del 2007, tuve la 
oportunidad de visitar la EMECU 
y allá comprobé el grado de admi-
ración que entre los miembros de 
esa Fraternidad siguen teniendo 
por mi abuelo. El actual director 
de la escuela es el Maestro Víc-
tor Rolando Trincado, nieto de su 
fundador, con quien tuve la opor-

tunidad de conversar por teléfono. 
Ahí, en Venezuela pude conocer 
el sello, el calendario, los libros, 
el emblema y el signifi cado de los 
colores de la bandera de la EME-
CU de siete colores (Unión Hispa-
no-Américo-Oceánica “UHAO”). 
Asimismo, pude también visitar 
la “Gran Logia de la Gran Co-
lombia”, a la cual pertenecieron 
el Libertador Simón Bolívar, el 
General Francisco de Miranda y 
el General Antonio José de Sucre 
entre otros.

Una vez de regreso a Nicaragua 
me propuse investigar más sobre 
el origen de la espiritualidad de mi 
abuelo, pudiendo percatarme que 
él tenía una apreciación muy de-
fi nida y fi rme sobre el origen del 
Universo y del Globo Terrestre en 
que habitamos. Esto lo podemos 
constatar en una carta escrita al Sr. 
José Hilario Chavarría el día 12 
de Mayo de 1931, donde expresa 
textualmente y entre otras cosas 
lo siguiente: “que la Tierra tiene 
de existir 123 millones de siglos. 
Que 55 millones de siglos hacen 
que la tierra partió a la Luna. 
Y 10 millones de siglos después 
vino el hombre sobre la tierra, 
por lo que tenemos de existir 
en este planeta 45 millones de 
siglos. El hombre nació de la 
quinta esencia, y de él formaron 
cuerpos de hombres los Espíri-
tus que venían desterrados de 
otros planetas que habían reci-
bido su juicio de mayoría (Nep-
tuno). Sin embargo, como en el 
hombre están encerrados todos 
los instintos animales, y que uno 
al otro son antagónicos mientras 
no reconocen su trinidad, de allí 
nace el deseo de los hombre de 
aceptar lo agradable a sus cuer-
pos, antes que lo útil para todos. 
Ese desordenado apetito fue el 
que en los humanos de la tierra 
produjo la injusticia y desde en-
tonces las cosas han perdido su 
importancia”. 

Walter Castillo y Pedro Antonio Aráuz.

Blanca Segovia Sandino   Coronel Santos López
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El hecho de interpretar eventos en 
retrospectiva es una acción muy 
normal en nosotros los humanos y 
es bastante típico de fi guras profé-
ticas. En otra de sus cartas se pue-
de leer que su entrada a Jinotega 
en mayo de 1927 a la cabeza de 
29 jinetes, debería ser interpretada 
como la representación simbólica 
de los 29 espíritus Maestros Mi-
sioneros que sostiene la EMECU. 
El estaba convencido que esos 29 
espíritus protegían e inspiraban a 
los campesinos que conformaban 
el Ejercito de la Soberanía Nacio-
nal de Nicaragua. 

Siempre bajo el mismo argumen-
to de mi abuelo que nada en este 
mundo es producto de la coinci-
dencia ó de la casualidad. Nueva-
mente me llamó la atención, cuan-
do escuche del propio Presidente 
de Venezuela Hugo Chávez Frías, 
durante un encuentro que sostuve 
con él en la Plaza de la Revolución 
el 19 de julio del 2007, donde el 
Presidente Chávez al darse cuenta 
quien era yo, se acerco y sin mu-
cho preámbulo me dijo que el fue 
criado por su abuelo desde que era 
muy pequeño, que él le contaba 
que mi abuelo había sido uno de 
esos 29 espíritus guerreros (misio-
neros) que vinieron a esta Tierra 
para liberarnos. Esas palabras me 
han conmovido mucho desde que 
las escuche por venir de este nota-
ble estadista latinoamericano.

Desde pequeño escuche muchas 
versiones, sobre la personalidad 
de mi abuelo, hubo hasta quie-
nes nos ofendían diciéndonos que 
era un loco y un bandolero, pero 
también habían muchos quienes 
lo califi caban de patriota, nacio-
nalista, comunista, anarquista, 
masón y como una especie de 
profeta-mesiánico. Pero yo siem-
pre me he preguntado: ¿que de 
malo tiene ser un hombre de una 
CONVICCIÔN FIRME de nuestro 
Padre Creador, el cual es TODO 

AMOR, es LA SABIDURIA ABSO-
LUTA y de las Leyes Universales 
las cuales son inexorables e inmu-
tables y queramos o no debemos 
cumplirla?. Sus acciones estaban 
muy ligadas a sus ideas y que aun 
sus peores enemigos (los Yankees) 
han tenido que reconocerlo como 
héroe nacional de Nicaragua, pues 
ha quedado en la historia como un 
hombre bueno y valiente, de gran-
des ideas y de mucho valor perso-
nal y social. La Historia al fi nal le 
ha dado la razón. 

La Espiritualidad de mi abue-
lo está muy bien fundamentada 
en gran parte por las abundantes 
cartas enviadas a sus familiares y 
contemporáneos, sobre la visión 
del mundo y en su visión sobre su 
propia misión, así como de su lu-
gar en la historia de la humanidad. 
Siempre apeló a un Creador Úni-
co, que no es el Dios de determi-
nada religión, que está de su lado 
y no del lado de los que él iden-
tifi ca como opresores. Al parecer 
la espiritualidad siempre ocupó un 
puesto muy importante en su pen-
samiento, pero es a partir de 1930 
que la lucha de mi abuelo contra 
los marines Yankees es parte de 
una lucha cósmica entre el Bien y 
el Mal.

Documentación – Un Sandino
Revelado

En los documentos que posee-
mos nos podemos dar cuenta que 
el sólo le tocaba el tema a gente 
muy cercana y de mucha confi an-
za, gente con quien sentía afi nidad 
magnética. Desde el inicio de su 
lucha contra los marines Yankees, 
mi abuelo utiliza la imagen de 
David contra Goliat, al igual que 
el periodista y escritor mexicano 
Don Emigdio Maraboto en su li-
bro “Sandino ante el Coloso”, pero 
como la espiritualidad no calzaba 
bien para sus detractores sale la 
publicación “El Verdadero Sandi-

no o el Calvario de las Segovias”.

Las doctrinas de mi abuelo se sin-
tetizan en la existencia del Creador 
Único, la comunicación del espíri-
tu, la reencarnación y la pluralidad 
de mundos habitados. Fue a partir 
de estas ideas y conocimientos, 
que mi abuelo sufre un considera-
ble cambio en sus criterios fi losófi -
cos y políticos, pero no necesaria-
mente en sus contenidos, sino mas 
bien un cambio en su apreciación 
a lo Cósmico y lo Espiritual, pues 
él continuaba demandando que los 
Yankees se retiraran del suelo Ni-
caragüense. 

Es a partir del 15 de Febrero de 
1931 que mi abuelo defi ne su pen-
samiento Espiritual, expresado 
ampliamente en el “Manifi esto 
Luz y Verdad”, que textualmen-
te y entre otras cosas dice lo si-
guiente: “Impulsión Divina es la 
que anima y protege a nuestro 
Ejército desde su principio y así 
lo será hasta su fi n. Ese mismo 
impulso pide en Justicia de que 
todos nuestros hermanos miem-
bros de este Ejército principien 

a conocer, en su propia Luz y 
Verdad, de las leyes que rigen el 
Universo. Pues bien, hermanos: 
Todos vosotros presentís una 
fuerza superior a si mismos y a 
todas las otras fuerzas del Uni-
verso. Esa fuerza invisible tiene 
muchos nombres, pero nosotros 
la hemos conocido con el nombre 
de Dios. Seguramente que entre 
vosotros hay muchos quienes 
han querido encontrar la opor-
tunidad de quien les explique es-
tas cosas tan hermosas.”
 
Según los especialistas exis-
ten otras evidencias del cambio 
de ideas fi losófi cas de mi abue-
lo, cuando sustituyó el lema de 
“Patria y Libertad” por el de la 
EMECU de “Siempre más allá”, 
lema que tanto acostumbraba a es-
cribir en los documentos durante 
los primeros cinco años de lucha. 
Pero se desconoce el verdadero 
motivo que tuvo mi abuelo para 
realizar estos cambios fi losófi cos. 
Conocemos que fue en 1932, in-
mediatamente después de fi rma-
dos los acuerdos de Paz que mi 
abuelo forma su propia “comuna” 

El Gral. A. C. Sandino con las banderas de Nicaragua y de la EMECO 1932
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(cooperativa) a las orillas del Río 
Coco, este proyecto no fue mas 
que el inicio del “Gobierno del 
Espiritismo” y la denomina “So-
ciedad de ayuda mutua y de fra-
ternidad universal”, una especie 
de Paraíso Terrenal. Que en rea-
lidad no era más que la creación 
de una Comunidad ejemplar digna 
de ser imitada en todo el Mundo. 
Lógicamente esto signifi caba una 
verdadera amenaza a los intereses 
de quienes el consideraba los im-
perialistas de la tierra.  Es así que 
en el Manifi esto “Luz y Verdad”  
del 15 de Febrero de 1931 diri-
gido a los miembros del glorioso 
Ejército Defensor de la Sobera-
nía Nacional, dice lo siguiente: 
“Cábenos la honra, hermanos, 
de que hemos sido en Nicara-
gua los escogidos por la Justicia 
Divina a principiar el juicio de 
la injusticia sobre la tierra. No 
temáis, mis queridos hermanos; 
y estén seguros, muy seguros y 
bien seguros de que muy luego 
tendremos nuestro triunfo defi -
nitivo en Nicaragua, con lo que 
quedará prendida la mecha de 
la “Explosión Proletaria” contra 
los imperialistas de la tierra”. Es 
ahí donde mi abuelo iza por pri-
mera vez la bandera de la EMECU 
de siete colores (Unión Hispano-
Américo-Oceánica “UHAO”) jun-
to a la bandera nicaragüense y le 
pide a líderes de estas Cátedras en 
México que le envíen a alguien que 
pueda llegar a Las Segovias a pre-
dicar las doctrinas de la Escuela a 
los campesinos. Esto lo podemos 
corroborar en cartas de mi abue-
lo dirigidas a Joaquín Trincado, y 
también en otras cartas que envió 
a sus contemporáneos, con el ob-
jetivo de que sus principales Jefes 
se convencieran de sus creencias y 
pensamientos. 

Un ejemplo practico de la creen-
cia genuina de mi abuelo en estas 
ideas, lo podemos ver en la carta 
que le escribiera al Gral. Pedro 
Altamirano el 02 de Enero de 
1930, donde le dice textualmente 
lo siguiente: “Muy querido her-
mano: Tenga Ud. presente y los 

demás hermanos que se encuen-
tran en esta lucha, de que soy yo 
simplemente, nada más que un 
instrumento de la justicia divina 
para redimir a este pueblo y que 
si yo necesito de algunas de las 
miserias que existen en la tierra, 
es por que tuve que venir ante 
Uds. nacido también de mujer y 
presentármeles lleno de las mi-
serias humanas a como todos lo 
estamos en este mundo terres-
tre, pues en otro caso no podrían 
Uds. haberme creído si yo no ha-
blara y estuviera lo mismo que 
Uds.”

En otra carta dirigida al Coronel 
Abraham Rivera el día 14 de oc-
tubre de 1930, mi abuelo explica 
su punto de vista sobre el origen de 
la vida y el cosmos, textualmente 
y entre otras cosas se puede leer 
lo siguiente: “La injusticia viene 
del desconocimiento de las leyes 
divinas, cuando la humanidad 
estaba en embrión, y por lo mis-
mo, la injusticia no tiene razón 
de ser, porque es contra la ley de 
AMOR, única que reinará sobre 
la Tierra, cuando la fraternidad 
humana venga y los hombres 
sean de LUZ, como es el mandato 
del padre creador. ..... La tierra 
produce todo lo necesario para 
la alegría y comodidades del gé-

nero humano, pero como hemos 
dicho que por largos millones 
de siglos, la injusticia se enseño-
reó sobre la tierra y las grandes 
existencias de lo necesario para 
la vida del género humano han 
estado en manos de unos pocos 
señorones, y la gran mayoría de 
los pueblos, careciendo hasta de 
lo indispensable, y quizás hasta 
se han muerto de hambre, des-
pués de haber producido con su 
sudor lo que otros derrochan con 
francachela. Pero ya habrá jus-
ticia y la guerra de los opresores 
de pueblos libres será matada 
por la guerra de Libertadores, 
y después, como habrá justicia 
y como consecuencia habrá paz 
sobre la tierra.....”

Interpretación – Un Sandino
Todavía más complejo

 
Por años se mantuvo oculto que 
mi abuelo era un practicante de la 
masonería y no sólo eso, sino que 
poseía el Grado 33, (máxima de-
nominación dentro de esa organi-
zación) Que fue durante su primera 
visita a México (1923-1926) que él 
conoce sobre el Espiritismo “Luz 
y Verdad” y es iniciado en Mérida, 
Yucatán en la Cátedra Provincial 
número 40 «Luz y Verdad». Visita 
que lo marcó fi losófi camente para 
resto de su vida. También, como 
ya se ha mencionado, militó en la 
Escuela Magnético-Espiritual de 

la Comuna Universal, fundada en 
Argentina, el 20 de Septiembre de 
1911, por un electricista vasco lla-
mado Joaquín Trincado Matheo. 
Fungió como director del Capítulo 
49 en Nicaragua hasta el día que 
murió. Se dice que fue un amigo 
masón el que lo puso en contac-
to con la cátedra de la EMECU 
en México y así con los escritos 
de Joaquín Trincado sobre la teo-
ría de la formación del cosmos, el 
“espiritismo de Luz y Verdad”; el 
tema de la reencarnación, la for-
mación de una Comuna Universal 
(una especie de paraíso terrenal) y 
otros planteamientos fi losófi cos. 

El Gral. Sandino fue masón antes, 
durante y después de su relación 
con la EMECU. Su participación 
dentro de los masones no debe 
verse como una religión sino más 
bien como una fraternidad ó her-
mandad, y que comparte con la 
EMECU una serie de creencias 
y aptitudes. Las diferencias entre 
ellas, están basadas en el origen y 
la orientación de las ideas. Pues los 
masones tienen su origen en una 
sociedad autodenominada “los ilu-
minados”, que creen en un Crea-
dor que todo lo sabe y lo dirige, 
que sus actividades por lo general 
están orientadas hacia este mun-
do. Piensan que los conocimientos 
ocultos son accesibles solamente a 
un grupo selecto de individuos es-
cogidos por ellos, y los instruyen 
hasta que tengan la capacidad de 

El Gral. A. C. Sandino y el Gral. Pedro Altamirano 
junto a una Escuadra Sandinista.

El Gral. A. C. Sandino y el Gral. Abraham Rivera junto a sus familiares.
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cambiar a otros seres humanos y 
la naturaleza del mundo en que vi-
vimos. En cambio, la EMECU tie-
ne una fe absoluta en el progreso 
humano. Su orientación es fi losó-
fi ca y basada en conocimientos de 
Esciencia, es decir más allá de la 
Ciencia y no material. Tiene como 
fi n la Comuna de Amor y Ley, sin 
parcelas y sin fronteras, donde el 
hombre no sea extranjero en nin-
guna parte, es decir la Fraternidad 
de todos los hombres de este mun-
do Tierra y de todo el Universo. 
La doctrina de la EMECU esta ba-
sada en los libros escritos por su 
fundador el Maestro Joaquín Trin-
cado, quien fuera antecedido en la 
propagación del Espiritismo por 
el también Maestro León Denizart 
(conocido como Allan Kardeck)”. 
Los masones son sociedades ex-
clusivas para sus miembros, en 
cambio en las Aulas de la EMECU 
sus puertas están abiertas para to-
dos los que deseen conocer todo lo 
que en ella se estudia, en la cual no 
hay cabida a las creencias sino al 
convencimiento a través del razo-
namiento; analizando y estudian-
do sus AXIOMAS (“En Él estaba 
la Vida, y la Vida es la luz de los 
hombres”) los que cada vez que 
se estudian e investigan mas bri-
llan en sus verdades, al contrario 
del dogma que al analizarlos a 
través del razonamiento se caen 
por si mismos. Ambas comparten 
ideas y creencias muy parecidas. 
Promueven los estudios de estas 
ciencias y poseen excelentes orga-
nizaciones en grados y niveles. 

Mi abuelo se creía así mismo re-
sultado de una reencarnación, pero 
nunca que yo sepa, el mencionó 
sobre el origen de su espíritu, aun-
que sí lo hizo con el de mi abueli-
ta Blanca Stella Aráuz, a quien en 
varias ocasiones se refería a ella 
como la reencarnación de un es-
píritu divino. Esto lo podemos ver 
en otra carta inédita del 8 de junio 
de 1933, que textualmente dice lo 
siguiente: “Nada hay por el aca-
so y el mismo hecho de que en la 
tierra una Mujer fue mi breque, 
para concertar la Paz de que se 
disfruta en estos momentos en 
Nicaragua, y que hoy concluida 
su misión terrenal desapareció, 
signifi ca ordenes para mi la om-
nipotencia que aunque os pre-
ciéis de entenderle, sin embargo 
soy guía”.    

Mi abuelo creía en la comunica-
ción telepática entre él y los más 
allegados, son muchas las cartas 
donde él relata distintos sueños 
que se convirtieron en realidad, 
creía fi elmente en las premonicio-
nes que le venían en sueños; creía 
también en los horóscopos, era 
partidario del yoguismo y cargaba 
en la bolsa de su chaqueta tierra de 
la sepultura de los Niños Héroes 
de Chapultepec. Confi aba mucho 
en su intuición. 

Me contó en cierta ocasión mi Tío 
Pedro Antonio Aráuz que en una 
vez se iba a ejecutar a un individuo 
por supuestas faltas a la disciplina 
militar, pero la pistola se atascó 
varias veces y mi abuelo ordenó 
que lo dejaran ir, porque eso era 
una evidencia que el hombre era 
inocente. 

Recientemente mi madre Blanca 
Segovia Sandino fue nombrada 
Presidenta Honorífi ca de la Aso-
ciación de Mujeres Nicaragüen-
ses “Luisa Amanda Espinoza” 
(AMNLAE) lo cual podría verse 
como resultado del cumplimien-
to de una de esas premoniciones 
de mi abuelo quien en una carta 
inédita fechada el 10 de Junio de 
1933, ocho días después de ha-
ber fallecido su Esposa, manifes-
taba lo siguiente: “Nuestra Hija 
“Blanca Segovia” traerá en sus 
Venas como herencia amor y por 
lo mismo capitaneará el feminis-
mo nicaragüense en su época”. 

También podría mencio-
narse como otra de sus premoni-
ciones lo escrito en el Manifi es-
to “Luz y Verdad” del día 15 de 
Febrero de 1931, donde textual-
mente dice lo siguiente:   “Pues 
bien, hermanos: Muchas veces 
habréis oído hablar de un Juicio 
Final del mundo. Por Juicio Fi-
nal del mundo se debe compren-
der la destrucción de la injus-
ticia sobre la tierra y reinar el 
Espíritu de Luz y Verdad, o sea 
el Amor. También habréis oído 
decir que en este siglo veinte, o 
sea en el Siglo de las Luces, es 
la época en que estaba profeti-
zado el Juicio Final del mundo. 
Pues bien, hermanos: El siglo en 
cuestión se compone de 100 años 
y ya vamos corriendo sobre los 
primeros 31; lo que quiere decir 
que esta hecatombe anunciada 
deberá de quedar defi nida en 
estos últimos 69 años que faltan. 
No es cierto que San Vicente ten-
ga que venir a tocar trompeta, ni 
es cierto que la tierra va estallar 
y que después se hundirá, no. Lo 
que ocurrirá es lo siguiente: Que 

los pueblos oprimidos romperán 
las cadenas de la humillación 
con que nos han querido tener 
postergados los imperialistas de 
la tierra. Las trompetas que se 
oirán van a ser los clarines de 
guerra, entonando los himnos de 
la libertad de los pueblos opri-
midos contra la injusticia de los 
opresores. La única que quedará 
hundida para siempre es la in-
justicia; y quedará el reino de la 
Perfección, el Amor; con su hija 
predilecta la Justicia Divina”. 
Esto lo dejo a la libre y espontánea 
voluntad de entendimiento de los 
estimados lectores.

Considero necesario mencionar 
que el FSLN tuvo serias difi cul-
tades con la interpretación Espi-
ritual de mi abuelo, porque esas 
ideas no gozaron de mucha popu-
laridad entre algunas de las per-
sonas que retomaron sus ideales 
políticos dentro del sandinismo. 
Por razones obvias, las ideas Es-
pirituales de mi abuelo no tenían 
cabida en algunos revolucionarios 
de la época. Para esos sandinistas 
teóricos, de estudios de manuales, 
esas ideas formaban parte del opio 
de los pueblos o de ignorancia. No 
omito manifestar que a mí parecer 
fueron aquellas personas dentro 
del sandinismo que tuvieron a car-
go la difusión de la vida, el pen-
samiento y la obra de mi abuelo 
durante los años de la Revolución, 
quienes no quisieron tocar este 
tema, a ellos les debemos que esta 
faceta de mi abuelo no se conozca 
aun. Muy seguramente por conve-
niencias políticas. Porque obvia-
mente se tomaba en cuenta que 
Nicaragua es un país muy católi-
co, y creyeron que los campesinos 
y trabajadores a quienes querían 
dirigir el mensaje, probablemente 
no serian muy receptivos al tipo 
de pensamiento de mi abuelo.
 
Desafortunadamente, todavía 
existen en nuestro país pseudo 
historiadores que han hecho de la 

soy guía”.    

También podría mencio-

Pedro Antonio Aráuz y su hermana Blanca Stella.
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vida de mi abuelo un modus vi-
vendis, ellos están dotados con el 
colmillo retorcido y las armas de 
reprobación moral cuando se atre-
ven a difamar la honra del general 
sin importarles que tan ciertas son 
sus aseveraciones. Son mordaces 
herederos de la Inquisición Espa-
ñola, o lo que es lo mismo, la más 
implacable aportación patria a las 
vergüenzas del mundo, y contra 
ellos sólo cabe en algunos casos la 
agudeza mental y una memoria de 
elefante, lo cual es, probablemen-
te, el arma más mortífera contra 
los enemigos de mi abuelo.

En realidad podría compartir que 
mi abuelo fue una persona enor-
memente compleja en su pensa-
miento. No existe una única ma-
nera de entenderlo, pues él es sin 
lugar a dudas el personaje más trá-
gico y emotivo de la historia Ni-
caragüense, pero al mismo tiempo 
es la fi gura menos comprendida 
y más malinterpretada de nuestro 
tiempo. Conocemos que la Histo-
ria en general tiene diferentes lec-
ciones para el que la lee y estudia, 
dependiendo de las experiencias y 
de la disposición de cada lector. 

Tampoco creo que la Historia de el 
deba tener una sola versión ofi cial, 
pues pertenece a todos los nicara-
güenses y comparto la opinión, 
que no es ni debe ser propiedad 

Campamento “Luz y Sombra” en las Segovias, de izquierda a derecha el General Ramón Raudales, el Gral. Abraham Rivera, mi abuelita Blanca Stella Aráuz, mi 
abuelo el Gral. A.C. Sandino, el Cro. Humberto Caracas, el Gral. José León Díaz, sentados mis tios Pedro Antonio Aráuz, y Luís Rubén Aráuz, ademas  otros soldados 
del EDSN de Nicaragua

Mi abuelita Blanca Stella Aráuz con un libro de la EMECU en sus manos y el 
sombrero de mi abuelo

Carta del Gral. Sandino con el  membrete “Cooperativa Río Coco”

El Gral. Augusto C. Sandino y el Gral. Pedro Altamirano pasan revista a la tropa 
en la quinta Guadalupe

Mis Abuelos en las Segovias juntos a la Bandera 
de El Salvador

El Gral. Augusto C. Sandino dirigiéndose a una multitud en México.

Blanca Stella, Pedro Antonio y Esther Pineda en las 
Segovias Pedro Antonio Aráuz y su hermana Blanca Stella en la rivera del Río Coco 1932 Mi abuelita Blanca Stella Aráuz en el Río Coco 1932
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intelectual, ni política de nadie en 
particular. La historia y vida de 
mi abuelo se debe ver tratando de 
ubicarnos en su tiempo, esforzán-
donos en comprenderlo a como el 
mismo buscaba con afán entender 
su realidad, no de la manera en que 
a veces queremos comprenderlo o 
interpretarlo de acuerdo a nuestras 
conveniencias o intereses persona-
les. Todo esto es lo que hace de mi 
abuelo la fascinante fi gura que es.

Fue indudablemente una persona 
carismática y consecuente con lo 
que predicaba, por eso logró que 
mucha gente lo siguiera a una gue-
rra que la mayor parte del tiempo 
parecía ser un suicidio, o por lo 
menos un gran martirio. Para ese 
entonces la región de Las Sego-
vias estaban aisladas del centro 
político, cultural y económico del 
país, gente que no tenia voz ni re-
presentación, oprimidos por un 
sistema que prácticamente los for-
zaban a permanecer con un solo 
patrón, y endeudarse con ellos aún 
más al tenerles que comprar las 
provisiones en las tiendas de los 
latifundios.

En todos los tiempos el hombre en 
su ignorancia busca las respuestas 
a sus problemas en las religiones. 
Para que los segovianos y otros si-
guieran a mi abuelo, ellos tuvieron 
que haber visto en él algo que les 
faltaba y que buscaban desespe-
radamente. En fi n, no puedo enu-
merar todas las condiciones aquí, 
pero el caso es que las promesas 
de mi abuelo provocaron en el 
campesinado un mensaje de gran 
esperanza. Hay muchas eviden-
cias y relatos que entre el campe-
sinado de Las Segovia, se le vio 
como una especie de Mesías. 

El periodista español Ramón de 
Belausteguigoitia, que lo entrevis-
tó en mas de una ocasión, relato 
cómo la gente lo seguía con fasci-
nación por donde quiera que pasa-
ba, para tocarlo o para agarrar algo 
que él había tocado y guardarlo 
como una reliquia, hasta la famo-

sa carta de José Maria Moncada 
del 06 de febrero de 1933 donde le 
pide a doña Salvadora Debayle de 
Somoza, que le consiga un algo-
dón empapado con sudor del Gral. 
Sandino para conservarlo como 
amuleto. Hubo hasta quienes di-
jeron haber visto una especie de 
arco iris encima de su cabeza.

Conclusión – Sandino Vive
porque retó al Futuro

Hay quienes dicen que mi abue-
lo explotó esos sentimientos de 
nuestro pueblo, esas personas que 
han querido presentarlo como un 
manipulador de los que existen 
hoy en día, es como sugerir que 
mi abuelo los hizo creer en esas 
ideas, pero que él no las creía. Sin 
embargo, la documentación que 
tenemos y que estaremos presen-
tando en los próximos días sobre 
mi abuelo, incluyendo las familia-
res, muestran que él tomaba estas 
cosas muy en serio, y que las creía 
genuinamente.

Hay quienes decían que mi abue-
lo era capaz de ver el futuro, que 
profetizaba, y se comunicaba tele-
páticamente con ciertas personas 
allegadas a él; está bien, se consi-
deraba un Mesías o un Iluminado 
como algunos lo han llamado. Pero 
eso también lo creían muchos en 
Las Segovias y fuera de ellas; por 
todas partes se tomaron en serio la 
auto-imagen de mi abuelo. Simila-
res líderes, también creen ser ins-
trumentos escogidos por Dios para 
encabezar a un grupo de personas, 
y redimir a los pueblos. La historia 
dirá la última palabra.

El hecho de que mi abuelo for-
mara una “Comuna Universal” en 
Wiwilí (cooperativa), tras entregar 
las armas y fi rmar la paz, constitu-
ye otra evidencia de la infl uencia 
de los postulados de la Escuela 
Magnético-Espiritual de la Comu-
na Universal (EMECU). Se cono-
ce que la creación de la Comuna 
en Wiwilí tenía como objetivo 
principal la creación de un Paraíso 

Terrenal, que se convirtiera en un 
prototipo que pudiera ser copiado 
y reproducido por el mundo entero, 
y lo interpretó como un paso hacia 
el proyecto de redención mundial 
de los oprimidos en el marco de 
las creencias de la EMECU”. 

Hoy mas que nunca estoy conven-
cido que quienes hemos sido con-
secuentes con sus ideales, tenemos 
la obligación y autoridad moral 
para realizar este trabajo en fun-
ción de la verdadera imagen que 
debieran de tener todos los ciuda-
danos Nicaragüenses y de los pue-
blos del mundo. Estoy sumamente 
orgulloso de él y comprometido a 
continuar su Proyecto. “El que no 
espera nada de los hombres es 
superior a todos los hombres”.

Solo me queda una última pregun-
ta. ¿Será posible que vivamos al-
gún día en la Nicaragua que mi 
abuelo soñó?

Los postulados de la EMECU y 
que mi abuelo llevó a la práctica 
son los siguientes: 

• La Escuela tiene por fi n la Co-
muna sin parcelas y sin fronte-
ras: el hombre no es extranjero 
en ninguna parte.

• No debes esperarlo todo de 
regalo. EI que nada sacrifi ca a 
nada tiene derecho.

• ¿Quieres tener derechos? 
Créate primero obligaciones.

• EI progreso se adquiere por 
esfuerzo propio.

• No queremos fe ciega, sino 
estudio, convencimiento, que 

hace Fe viva, porque solo las 
obras hacen Fe.

• No comprender una cosa, no 
da derecho a  negarla. No cen-
sures ni hagas crítica de lo que 
no entiendes. La crítica de lo 
que se desconoce es calumnia. 
EI calumniador, es vil y come-
te muchos crímenes a la vez.

• La risa del ignorante, es imbe-
cilidad.

• ¿Ves falta en tu semejante? 
Mira bien, no sea tuya.

• ¿Tú quieres ser sabio? Estudia 
en ti mismo; habla poco, pien-
sa alto, mira hondo, observa 
siempre y aprende de todos. 
¿Sabio y sin amor?...No lo 
creas. EI que sabe amar, es el 
que sabe más.

• El Padre Creador ama a todos 
por igual; es el único sabio, y 
de sus hijos los Hombres, el 
que más ama esta más cerca 
de el y  lo comprende por el 
Amor.

• ¿Quieres triunfar, hermano? 
Hazte ideas propias, conócete 
en verdad, se señor de ti mis-
mo y esclavo de tu deber.

• Tu amor lo medirás por el que 
le tengas a tu  hermano.

• ¿Te avergüenzas de llamarte 
espiritista Racionalista, como 
te enseña esta Escuela? Pues 
niegas de tu ser y no puede 
ser que no seas: tienes la Luz 
Apagada; trata de encenderla 
pronto en el Espiritismo Luz y 
Verdad.

“En Él estaba la Vida, y la Vida 
es la luz de los hombres”

Walter Castillo y Pedro Antonio Aráuz en San Rafael del Norte 1980
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Nuestra familia proviene de España, el primer Sandino que llegó y se radicó en Nicaragua se llamó Aparicio Sandino, quien contrajo matrimonio con Apolonia Castillo, de este matrimonio resultó un hijo llamado Santiago Sandino Castillo, quien a 
su vez contrajo matrimonio con Agustina López Oviedo, de este matrimonio resulta un hijo llamado Gregorio Sandino López, quien nació el 12 de marzo de 1869 en el municipio de Niquinohomo, Departamento de Masaya y murió el 13 de febrero 
de 1947. Gregorio Sandino López tuvo un hijo con Margarita Calderón Ruiz, ella nació en 1870 y murió en 1942 en Niquinohomo, el hijo de esta unión es Augusto Nicolás Calderón Sandino, quien nació el 18 de mayo de 1895 en Niquinohomo 
municipio del Departamento de Masaya y murió el 21 de febrero de 1934 en Managua, posteriormente Augusto Nicolás Calderón Sandino contrajo matrimonio el día 18 de mayo de 1927 con Blanca Stella Aráuz Pineda, ella nació el 25 de mayo de 1909, 
en el Departamento de jinotega y murió en San Rafael del Norte municipio de Jinotega el 2 de junio de 1933, de este matrimonio resulta una hija única llamada Blanca Segovia Sandino Aráuz, ella nació el 2 de junio de 1933, en San Rafael del Norte, 
municipio del Departamento de  Jinotega, quien contrajo matrimonio con Policarpo Enrique Castillo Delgado, el día 14 de febrero de 1953,  él nació el 28 de febrero de 1928, en el municipio de Nindirí, del Departamento de Masaya, los hijos de este 
matrimonio son: Augusto Enrique Castillo Sandino, quien nació el 23 de junio de 1955, en el Departamento de León; Rodolfo Antonio Castillo Sandino, quien nació el 21 de agosto de 1956, en el municipio de San Rafael del Norte, Departamento de 
Jinotega y murió en la Habana Cuba, el 25 de abril de 1967; Julio César Castillo Sandino, quien nació el 30 de septiembre de 1957, en el departamento de León; y Walter Ramiro Castillo Sandino, quien nació el 26 de enero de 1960, en el Puerto de 
Corinto,  Departamento de Chinandega. Augusto Enrique Castillo Sandino contrajo matrimonio con Argentina Sánchez Rodríguez,  ella nació el 18 de septiembre de 1961, en Managua, resultando una hija de este matrimonio, llamada Blanca María 
Castillo Sánchez, ella nació el 9 de septiembre de 1995, en Managua. Julio César Castillo Sandino contrajo matrimonio con Jacqueline Fabiola Aráuz Lanuza,  ella nació el 9 de enero de 1961, en el municipio el Sauce, Departamento de León, los 
hijos de este matrimonio son: Blanca Jacqueline Castillo Aráuz, quien nació el 24 de julio de 1983, en Managua; Iris Johanna Castillo Aráuz, quien nació el 20 de diciembre de 1989, en Managua y Enrique Iván Castillo Aráuz, quien nació el 21 
de septiembre de 1997, en Managua.  Walter Ramiro Castillo Sandino tuvo un hijo con Svietlana Nikolaevna Yuyaninoy, ella nació el 22 de mayo de 1971 en Rusia, el hijo de esta unión es, Walter Ramiro Castillo Sandino Jr, quien nació el 5 de 
mayo de 1987, en la ciudad de Kiev, Ucrania, CCCP. Posteriormente contrajo matrimonio con Mercedes de los Ángeles Rappaccioli Zeledón, ella nació el 9 de enero de 1971, en Matagalpa, de este matrimonio resultaron dos hijos,  Walmar Sandino 
Castillo Rappaccioli, quien nació el 6 de mayo de 1989, en Managua y Jennifer Mercedes Castillo Rappaccioli, quien nació el 19 de julio de 1990, en Managua, también contrajo matrimonio con Marbely Georgina Castillo Cerna, ella nació el 14 
de abril de 1985, en Managua, de este matrimonio resultaron dos hijos: Blanca Segovia Castillo Castillo, ella nació el 15 de agosto del 2005, en Managua y Blanca Stella Castillo Castillo, ella nació el 08 de diciembre del 2007, en Managua.

GENEALOGÍA DE LA FAMILIA 
DEL GENERAL AUGUSTO CESAR SANDINO

Apolonia
Castillo

(Nicaragua)

Aparicio
Sandino
(España)

Santiago Sandino 
Castillo

Margarita Calderón 
Ruíz

Agustina López 
Oviedo

Gregorio Sandino 
López

Enrique Castillo 
Delgado

Augusto Enrique
Castillo Sandino

Blanca María
Castillo Sanchez

Blanca Jacqueline
Castillo Aráuz

Iris Johanna
Castillo Aráuz

Enrique Iván
Castillo Aráuz

Rodolfo Antonio
Castillo Sandino

Julio Cesar
Castillo Sandino

Jacqueline Fabiola
Aráuz Lanuza

Marbely Georgina
Castillo Cerna

Walter Ramiro
Castillo Sandino

Walter Castillo 
Sandino Jr.

Walmar Sandino 
Castillo Rappaccioli

Jennifer  Mercedes 
Castillo Rappaccioli

Blanca Segovia 
Castillo Castillo

Blanca Stella
 Castillo Castillo

Banca Segovia 
Sandino Aráuz

Augusto Cesar 
Sandino

Blanca Stella
Aráuz Pineda

Argentina Sánchez 
Rodríguez


